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Apunte sobre los Peces Voraces
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En torno a los peces insaciables que he trabajado recientemente, han resultado ser todo un tema; me permiten transmitir sentidos y acciones en gamas de colores que colaboran con tales expresiones: fondos rojos o negros o azules matizados para exagerar el tema sin detrimento de la calidad compositiva. ¿Por qué los peces voraces? Pues, tal vez por el viejo dicho: “el pez grande que se come al chico”. La rutina de la alimentación y supervivencia, la rutina de la posesión cuando una empresa se apodera de otra, cuando un país somete a otro por medio de beligerancias o estrategias económicas, quedándose con sus riquezas y patrimonio…
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Los peces removidos del fondo del mar por el Tsunami, que sorprenden a los pescadores de la zona en estos días, tienen una increíble similitud con los que he dibujado y pintado desde hace siete años a la fecha. Sus dientes tipo aguijón, sus mandíbulas abiertas atrás por donde corre el agua quedando en su boca solo lo necesario, las aletas adaptadas a la velocidad y sus presencias agresivas bañadas en color negro grisáceo son una casualidad incluso compositiva puesto que, si bien me basé en una figura imaginaria, sencilla como una comba con un ángulo contrario vinculados por una recta, las formas más exóticas se han dado también en los laterales cromáticos de “mis” peces voraces. Una cuestión de estética que resultó bivalente entre arte naturaleza. La flexibilidad de la figura y su analogía de permanente voracidad, me han servido como tema de trabajo. Tanto es a la asimilación de estas figuras que el pez pequeño estará siempre a la izquierda de la composición y el famélico a la derecha dado que la lectura será así más activa que si fuese al contrario. Viéndolo de izquierda a derecha la “acción” es mayor.

Hago uso de las aletas y el formato de la cola de estos peces para brindarles aceleración (según esquema de la derecha).

El observador encuentra dinamismo en las figuras de colas más agudas y las aletas filosas (el pez natural de la foto tiene casualmente esas aletas), en cambio no resulta así si el formato fuese redondeado o más corto, pegado al cuerpo. Para la práctica artística, es más grato trabajar con líneas largas, animosas que con las cortas y limitadas, más aún si se combina la tarea al acrílico sobre papel o tabla emulsionada.
He hecho prácticas cromáticas sobre el modelo de las víctimas y resultaron ser a mi criterio, las mejores, aquellas en las que prevalecen los colores animosos. Es como tocar el ala de la mariposa, es romper la belleza. Los pececitos que serán alimento del voraz serán más gratos si son multicolores aunque no se les vea como un cardumen de la misma especie, pues a los cromático y agradable por armonía le será drástico el volumen de masa grisácea que termina con la composición.
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